
V L O S  S U C E S O S
V I ?
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De presidiario 
á general.

Vciireiii K han.

Después de haber rechazado vic. 
toriosam ente las teu ta tivas de res­
tauración. del Cha de P ersia  destro . 
nado, M ahomet Alí, e l Gobierno 
constitucional persa ha visto ap a­
recer uin nuevo p retend ien te  al tro . 
no: el príncipe Salar ed Douleh, h er. 
Jnano del m onarca caído.

El p re tend ien te  obtuvo una b ri­
llante v ic toria sobre las tropas del 
Gobierno m andadas por el príncipe 
F irm an F irm a, y entonces enviaron 
de T eherán  al m ejor general del 
E jército  persa, á Yeprem K han, ge. 
n era l jefe de la  Policía.

Con 600 hom bres á  su  m ando p re­
sentó, ed dom ingo 19 de Mayo ú lti. 
mo. Un com bate decisivo á los mil 
quinientos revolucionarios m andados 
por Abdolbaghl K han, á quien de­
rrotó por com pleto.

D esgraciadam ente, el general Ye­
prem K han m urió en el com bate.

La m uerte  de Yeprem K han ha 
sido una pérd ida sensibilísim a para 
el régim en constitucional persa, pues 
era el m ejor y m ás valioso defensor 
de la causa.

Yeprem K han era  h ijo  de un al. 
bañil arm enio, y pasó la m ayor p a r­
te  de su juven tud  en el Cáucaso, 
donde se distinguió  tan to  en las fi­
las revolucionarlas, que fué cogido 
y enviado á Siberia.

G racias á  un disfraz, pudo esca­
par de aquellas inhosp ita larias re . 
glones, y fué á Turquía, donde con­

tinuó su  apostolado revolucionario, 
has ta  la caída de Abd el Hamid.

Entonces fué á P ersia, y nom bra, 
do ten ien te del slphadar, y á la  ca­
beza de sus tropas, m archó sobre 
Teherán, para abolir el antiguo ré ­
gimen.

Después de esto, el revolucionario 
se hizo el defensor del orden, y el 
an tiguo presid iarlo  llegó á se r jefe 
de la Policía.

Dicen que, de todos los jefes re ­
volucionarios, desde G aribaldi á Bo- 
rls Saratoff, ninguno tan  sim pático, 
m odeste' y sincero como el general 
Yeprem Khan.

La joven P ersia  ha perdido, con la 
m uerte del jefe de Policía, una de 
las m ayores figuras del régim en 
constitucional.

\  r,OS FOTOfíIl.Al'OS

Ccímo siem pre, seguim os pagando 
todas las fo tografías y re tra to s  de 
actualidad  que nos envíen y publi. 
quemos.

A hora, como 'siem pre, este perló . 
dlco no tiene preferencias por nln. 
gún asun to  determ inado. B asta que 
la fo tografía  sea in teresan te.

----------------------------------------------
CAKISO MODERNIST.A
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ParlamenfáfíSó 
\á tiros.

La m adre.— Varaos, n iño, no seas 
pesado; ¿no com prendes que no os 
puedo llevar á los dos en brazos?

El conde Ti.sza.

La Cám ara de D iputados de H un. 
g ría  ha sido últim am ente el teatro  
de una escena trágica.

En medio de una form idable d is­
cusión, un d iputado llamado Kovacs 
se precip ita en la sala g ritando:

— ^iAún hay aquí un d iputado de 
la oposición! Y sacando un revólver, 
disnaró tres  tiros sobre el presiden, 
te. Después vuelve el arm a con tra  sí, 
y se suicida. El tum ulto  es horrible. 
V arios d ipu tados del partido  g u b er. 
ham ental se precip itan  sobre Kovacs, 
arm ados de revólvers, y golpean al 
d ipu tado  agresor.

Cuando se hizo un poco de calma, 
vieron que Kodacs estaba tendido en 
un charco de sangre.

Agonizante, fué conducido al líos, 
p ital, donde fallece á poco. El con­
de Tisza, al oir los disparos, se puso 
horrib lem en te  pálido, y saltó  del 
asiento; después se tranquiliza.

El p residen te de la Cám ara se po. 
ne de pie y exclam a:

—nTengamo s calma, y volvamos á 
nuestro  traba jo . Deploram os p ro fun­
dam ente  el acto de ese desgraciado 
loco, que se ha he-cho justicia  esca. 
pando así de los Tribunales.

— Vosotros le habéis m atado -ex­
clamó «na voz desde una tribuna.

— Vosotros, que le habéis dejado 
b a jar— gritan  los del hemiciclo.

E l conde Tisza, con gran  calma, 
propone que se pase á la orden del 
día y continúe el debate.
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Los presid iarios de la  G uayana francesa trab a jan d o  en una cantera.
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La v/í/a e/7 los presidios franceses.
I/OS presidios franceses de la G ua. p ilo tes  para que no su fran  la hum e, 

vana no son, como dice un periodls. dad del suelo. Allí se cobijan y 
ta  que ha observado de cerca aque- . duerm en en este cam pam ento, de 
líos lugares, ni un iníienno ni un pa. 
raíso. Son sim plem ente un p u rga to - | r ^ ~  
rio, donde se su fre  el atroz, constan, i
te  y ab rasador sol tropical. | ; .

Ni g randes penalidades, n i g ra n . I  ̂ .....
des comodidades.

E l presidio de la  G uayana no es 
un calabozo donde los presidiarios 
a rra s tra n  cadenas ni soportan  g r i­
llos, ni es tam poco una Ja u ja  donde 
los crim inales lo pasan en constante 
jO'lgorio.

Las prisiones son una serie de b a ­
rracas de m adera, constru idas sobre ••v:;

:-V .nv-

Los privilegiados so dedican al pas. 
toreo.

Jjü ta la  de drboleg.

rostiere, las H nttes, donde están  re. 
cluídos los locos, etc., etc.

Los peligrosos y les locos están  
confinados em la s  islas de la  Saluid, 
que es el sitio más sano de la costa 
de Guayana.

Desde las islas del Diablo, Real 
y San José, se descubre, á través de 
los cocoteros, las selvas vírgenes sin 
fin del continente am ericano.

La vida del ipresldiario está  reg la- 
mentaida ein la  form a siguiente:

D iana á las cinco de la m añana, y 
desayuno d e  café puro; lis ta  á Jas 
seis, y traba jo  has ta  las diez. A esta 
hora, segunda lis ta  y la sopa. Dos 
veces por sem ana se les da cerdo, 
o tras dos carne fresca y o tra s  dos

aspecto m ilitar, unos tres mil p resi­
diarios. A 200 m etro s ide distancia, 
en tre  ja rd ines, una se rie  de bo te li. 
tos, donde viven los em pleados y 
funcionarlos de prisiones; un poco 
más lejos, un pueblo donde viven los 
libertos.

Tal es el presidio de San Lorenzo 
del M aronI, de la  G uayana fra n . 
cesa.

Más lejos, ya en el bosque, se ve 
el cam pam ento de San Juan , donde 
hay o tros tre s  m il presidiarlos, 
Charwein, p rislén  de los Incorregl. 
bles, las can teras de Sparw yn y F o- Castigados transpo rtando  m aderos.
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La banda del presidio.

cecina. De diez á una, descanso; te r . 
X cera lis ta  al te rm inar el asueto  y 

traba jo  has ta  las cinco de la tarde; 
í. segundo rancho y últim a lista, á las 

seis.
Al te rm in ar la lis ta  se les encie­

rra  en los barracones, que son vas. 
tos dorm itorios con dos filas de h a­
macas, separadas por un corredor. 
En el in te rio r no queda v ig ilante al. 
guno. quedando ellos dueños del 
dorm itorio  d u ran te  la  noche.

.A.11Í se vende café, tabaco y mil 
objetos robados á la adm inistración. 
Allí se vende una bebida hecha con 
m aíz ferm entado, se juega á las 
cartas, se arm an riñas formidarbies. 
Las noches de prisión son la m e­
jo r escuela de todo vicio.

No es la  infam ia del presidio, ni 
e Itrabajo , n i la  severidad, lo que 
m ortifica á los presid iarios; lo que 
les aflige, lo que les apena, es la 
nostalgia, el recuerdo d e  la patria.

Se agrupain todos, pero  estas 
agrupaciones no se caracterizan  por 
sus gustos 6 sus vicios, pero por re . 
giones. Tx)s de P arís  form an su te r ­
tu lia  noctu rna separados de los b re . 
tones, d e  los gascones, plcardos, 
norm andos, etc.

Los ocios de la prlsifiri los pasan

ae mil m aneras; juegan, hacen gim ­
nasia. can tan , esculpen m aderas y 
cocos, algunos p in tan , los más Ins. 
tra íd o s cuentan  sus m em orias y h a ­
cen versos, y no  fa lta  el pequeño co. 
mercio, el intercam bio constante.

Hay en San Ju an  del M aroní una 
banda de música, que dos veces por 
sem ana, miércoles y domingos, toca 
su poco variado repertorio .

Los vendedores de oro  abundan. 
Los que logran escapar se dedican, 
generalm ente, á buscar oro, y éstos 
lo venden al precio de 1 , ’ 0 á 2 f ra n ­
cos el gram o, que después el com. 
prador lo vende á .3 francos.

Hay en el presidio un verdugo, un 
tal Chanm ette, leproso repugnante, 
que contrajo  la  ho rrib le  enferm edad 
al gu illo tinar á un negro leproso, 
por haberle caído la sangre en la 
cara.

Hace unos años, la  pena de m uer­
te  se aplicaba con bas tan te  frecuen. 
cia. pero de algún tiem po á  esta 
parte  escasean, cen sra n  pena del 
verdugo, quien se queja  am arga­
m ente, pues por cada ejecución le 
daban 20 duros.

Como no gasta  nada, tiene su ca. 
pitalito.

I . JA-
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P resid iarios evadidos buscando ya. 
cim ientos de oro.

P resid iarios p lan tando  algodoneros.

■—.Mis herederos—-dice con gracia 
—se acordarán  cuando me haya 
m uerto, del tío de .\m érica.

I.a nostalgia, como hem os dicho, 
es lo que más mortifica al preso; así 
es que las evasiones son cons. 
tantes, á pesar de las penalidades 
que lleva consigo.

El ham bre, las a rañas peludas, las 
serpientes, los escorpiones y cien , 
pies, presentan  al f\igltivo tem ible 
b arrera . Pocos son los que llegan á 
pisar te rrito rio  brasileño ó la Gua- 
yana holandesa.

F recuentem ente, tos evadidos se 
agrupan y form an expediciones pa. 
ra ir á buscar oro. Casi siem pre sa ­
len huyendo sin víveres ni vestidos, 
medio desnudos. Viven de fru ta s  y 
de los peces que pueden pescar, pe. 
ro cuando la provisión de sal y el 
medio de hacer fuego se agotan , las 
penalidades por que pasan son in ­
calculables.

Las regiones de las selvas vfrge. 
nes que tienen que atravesa r, son la 
me.ior m uralla para ev ita r las eva­
siones, y cuando regresan, los re la ­
tos d e  las m iserias y  su frim ien tos 
pasados hacen que se les qu ite la 
idea de evasión á m uchos de los que 
soñaban con la libertad  y m aquina, 
han la huida.

í

El anuncio 
y la m ierte.

P ara  los esp íritu s  m ercantiles, no 
hay b arre ra  posible; has ta  en la 
misma m uerte, y m ás a llá  de la 
m uerte, encuen tran  medios de pro. 
paganda, anuncio y reclam o.

A fortunadam ente, es ta  costum bre 
no se p rac tica en E spaña; pero en 
ciertos países de E uropa, y en espe­
cial en los Estados Unidos, no por 
pares, por docenas, se em cuentran l- s  
anuncios en los cem enterios, y no 
sólo en los te rren o s de los Campo, 
santos, sino en las m ism ísim as tu m . 
has.

L a viuda de un com erciante puso 
sobre la losa que cubría el cadáver 
de su esposo, la  sigu ien te  Inscrip. 
ción:

“ Aquí yace N. N., esposo adorado 
de B. B. La viuda continúa con el 
mismo negocio, calle X, nüm. X.—  
V entas al contado."

En uno de los cem enterios del E s­
tado de Ohio, tam bién en los E sta , 
dos Unidos, un conocido com ercian­
te mandó hacer su tum ba en vida, é 
hizo colocar una gran láp ida  con el 
epitafio  siguiente:

“ .Aquí yace Ju a n  'Emerson, el me. 
jo r som brerero  del E stado de O hio.” 

Cuando las au to ridades que In te r , 
vienen en la  adm isión de epitafios 
vieron el anuncio, se Oipusieron á 
que se colocara; pero el com ercian, 
te  insistió  V consiguió ver el ep ita ­
fio anunciador en el lugar que ten ía  
destinado  para su eterno  descanso.

En Un cem enterio  de Canadá se 
lee un epitafio mucho m ás extrava. 
gan te aún.

En una elegante tum ba, el p resi­

den te de una com pañía de conservas 
alim enticias hizo poner el siguiente 
ró tu lo :

“Aquí yace A braham  Stokes, fun . 
dador y presidente de la razón social 
Stoke.s y Compañía, la cual, d u ra n ­
te  varios años, ha fabricado en cu rti­
dos y fru tas en conserva. Las m e­
jo res que se conocen y sin r iv a l.”

No hace mincho, los censores de 
epitafios del cem enterio  de Brooklyn 
se opusieren  tenazm ente á que la 
viuda de un conocido médico, inven, 
to r de varios específicos, pusiera  en 
la tum ba de su m arido un epitafio 
con la lis ta  de loa específicos y los 
precios de cada uno de ellos.

Pero donde indudablem ente se ha 
llegado al colmo €n esto de los an u n ­
cios de epitafio, es en Nueva York, 
donde en una tum ba se lee la  si. 
gu íen te barbaridad :

“Aquí yace C harles L uthern , que 
se suicidó disparándose un tiro  coin 
una pisto la “X ”, que nunca m arra. 
P ídase en las a rm e ría s .”

Ayuntamiento de Madrid



LA  V ID A  EN BRO/AA
¡Dalo con la  l’lxposición!

Vuelvo á ag itarse  (¡c laro  que en 
el vacío!) la Idea de celebrar en 
Madrid una Exposición Universal 
■que qu ite la  cabeza, como dicen los 
chulos.

Seguram ente, las ú ltim as exposi. 
ciones caninas y de Bellas A rtes hain 
bocho resu rg ir esos propósitos, que 
yo encuentro  muy laudables y p a­
trióticos, algo m ás que la ley de J u ­
risdicciones y los suplicatorios, di­
cho sea con perdón de los conserva, 
dores, con quienes no quiero indis­
ponerm e, por lo que pueda tro n a r 
el día de m añana, ó á lo sum o de

í

TV;
w

■pasado m añana, cuando vuelvan al 
poder.

P ero  yo creo que, eso de la Ex. 
posición U niversal, como el p ro g ra­
m a de C analejas, la re tirad a  de Mo. 
re t y la fusión de los republicanos, 
son cosas irrealizab les: ideas g ra n ­
des. herm osas, útilísim as, h as ta  ne. 
cosarias, pero que no están  dentro  
de la realidad , ni s iqu iera  en el ex­
tra r ra d io  de lo posible.

Eso es una idea como la  de la 
aviación hace dos siglos. Se presen, 
tía  que el hom bre volaría, au n  sin 
ser cajero  de una Sociedad de crédi

to ; pero, ya ven ustedes los años 
que ha ta rd ad o  en to la r .

■Madrid te n d ría  g ran  orgullo en 
tener una Exposición U niversal, que 
fuera el asom bro de todas las nació, 
nes del m undo, y en ver que los ex­
tran jero s, al llegar aquí, se caían de 
espaldas en vez de caerse de bruces 
tropezando con las bocas de riego y 
los adoquines removidos.

Pero M adrid, hoy por hoy, aun 
con el P arque  de Espectáculos del 
R etiro, que, por lo visto, va á ser 
lo m ejor que se ha hecho después 
de la Rom ería de San Isidro, no es. 
tá . ni mucho menos, para  un C erta­
men de esa m agnitud. Y es que, 
muchos, han creído que, una Expo. 
sició.n Universal, se o rganiza así 
como una “kerm esse” en los solares 
de la T rin idad  ó una verbena en 
San Lorenzo, con cua tro  puestos de 
“to r ra o s ”, una buñolería , un t io ­
vivo, varias m acetas con hortensias 
y Un pini, pam. pum.

¡Y no es as í!...
-Aquí, una Exposición U niversal 

sería  así como un Gabinete liberal; 
esto es, un fracaso y una ru ina. Nos 
costaría m uchos millones, como la 
T ransa tlán tica , y sólo conseguiría , 
mos, al fin y á la postre, lo qne los 
españoles sacamos siem pre de estos 
desastres: que nos subieran  la con­
tribución.

A hora bien: en M adrid caben al. 
gimas Exposiciones parciales, que 
serían  dignas de v isitarse.

Una, por ejemplo, de Bandos de la 
Alcaldía, y se podía exhibir la  rica 
colección de los que no se cum plen, 
hab ilitando , para ello, todas las va­
llas de la  Gran Vía, y aún fa lta rla  
v.nlla, seguram ente.

O tra de organilleros con pan talo . 
nes de odalisca, en con traste  con 
unos ejem plares de los prim itivos 
pobladores de E spaña, p a ra  que se

vea lo que degeneran las razas á 
través del cocido.

E n  P in tu ra  sería d igna de estu . 
dio una sección de coches del tr a n ­
vía, p ara  averiguar de dónde ha sa. 
cado la  Bmipresa ese am arillo  cana­
rio con que ha pintado algunos de 
los que pasan por Atocha.

De H istoria  política podría pre. 
sen tarse  la  ho ja de servicios de cada 
hom bre público, desde la  R estau ra ­
ción á la fecha, para  que los ex tran . 
je ros se convencieran de que todos 
tienen hoja.

E n . obras a trev idas de A rquitec­
tu ra , los evacuatorios sub terráneos 
de la  P u e r ta  del Sol, obra de pa­
ciencia (por p a r te  del público), y de

una dificultad incalculable, por h a ­
berse ten ido  que hacer deprisa y co. 
rriendo los tran v ías  por arriba.

Y de esta  m anera, con sim ples 
Exposiciones parciales, sin m eterse 
en honduras ni castigar al comercio 
ni á la  industria , ni siqu iera al 
A yuntam iento— á pesar de ser el 
que merece m ás castigos que n a ­
d ie— , se log raría  ir  dem ostrando I 
■que E spaña puede ser potencia de ♦ 
prim er orden en todas las m anifes. |  
¿aciones de la vida y ...  de la muer, 
te. ¡Amén, Jesús!

P. ROIG BATALLBR.

RASTROJOS
El cielo contem plo á veces 

y, al verlo tan  estrellado, 
pienso que me m iro á mí 
¡que estoy en el mismo estado! 

<•
Ya no encuentro  en tu  m irada 
dulces y vivos fulgores, 
ni es tu  cara sonrosada 
para mi alm a enam orada 
un conjunto  de prim ores.

Ya, por mucho que te  esmeres, 
so'n tan grandes tus quebrantos, 
que hoy, an te  m is ojos, eres 
una de ta n tas  m ujeres, 
sin seducciones ni encantos.

¡Así se m etam orfea 
toda m ujer, cuando m ata 
el cariño que ella c rea !...

Y no es que se vuelva fea ...
¡Es que ha m etido la  pata!

Si dueñas del d inero 
fuéra is  vosotras, 

algo m ás ro d aría  
de lo que “ ro d a” .

“Cx
Te creí m ás perfecta que los án .

[geles;
la m ayor perfección que hay en lo

[hum ano,
y acabo de saber ¡voto al dem ontre! 

¡que tocas el plano!

Dudo que haya quien halle, 
por mucho que la  busque, una cria.

[da,
que se esté en la  cocina sosegada 
cuando pasa la  tropa por la  calle.

Se h a  licenciado este afio,

con buenas notas, 
mi am igo Pedro  Greda 

Calabazotas, 
quien  cursó la  ca rre ra  

de boticario  
con aprovecham iento ...

¡para el E rario !

La vida, p a ra  ser bella, 
no requ iere  m ás que luz, 
un Edén p ara  gozarla 
y un a  m u je r como tú.

Tu m adre, cuando supo 
que te  di un beso, 

prom etió, enfurecida, 
roimperme un hueso.

Tienes, Juana, una m adre 
que es un regalo ...

¡Digo, si en vez do un beso 
te  doy un palo!...

PIO GRACO.
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En busca íl lAI

de marido.

Con una indum en taria  práctica, pero ex traña 
Una joven pare ja , asciende la m ontaña.
Ulla 'm archa delante, a leg re  y deci-dlda.
Es la viuda gentil, es nu es tra  conocida.

Es el otro un doctor, sabio entom ologista 
O cazador de insectos, y notable a lp in ista :
La viuda le encontró  dando una conferencia 
Y se quedó encan tada de su asom brosa ciencia.

Un m arido tan  sabio, tan  serio y estudioso 
Debe ser un encanto; debe ser m uy hermoso.
Es de esperar que hoy mismo, al fin de la  ascensión. 
Me haga ya en toda regla una declaración.

La ascensión es penosa, muy largo es el camino. 
Suben, bajan , rodean, cam inando con tino.
E lla descansa á ratos, él coge m ariposas 
Ríen, resbalan, charlan, se dicen cua tro  cosas.

P or fin, dando los dos un arriesgado  salto, 
T erm inan  la  subida, descansan, hacen alto.
De rodillas an te  ella cae rendido el doctor,
Y empieza em ocionado á hab larle  de su am or.

P ero  en aquel m om ento, cerca de ellos se posa 
Una ra ra  y bonita p in tada m ariposa.
—Dispense usted— exclam a— es un raro  ejem plar.
Y corre  tra s  el bicho olvidando el am ar.

Del tirón  van al suelo, pues estaban atados,
Y caen en el abism o: van á ser estrellados.
Mas la cuerda se engancha en una ram a fuerte,
Y por m ilagro  escapan de h o rrip ilan te  m uerte.

—  ¡Necio, e s túp ido !— g rita  la v iud ita  asustada.
— P or poco nos m atam os por vuestra  gran  memada. 
Cogerá usté  en sus redes m iles de m ariposas.
Mas con esas sandeces no se cazan esposas.

FERS
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— se lia ido sin pagarle  la mi. 

tad del im porte del cam arote. ¿D6n. 
■de ■demo'nios se h ab rá  m etido?

CAPITULO XX

Cuestiones de Estado.

El duque de De^enham  que aca­
baba de llegar, a travesó  ráp idam en. 
te  el salón para  ir  á sa ludar al an ­
fitrión  Sir Edw ard Brausom e, ■mi. 
n istro  de Estado.

— ¡Hola B rausom e!— le dijo d án ­
dose un ap re tón  de m anos, le he 
escrito  á usted para  decirle que el 
p residen te viene con nosotros á  pa. 
sa r unos días en Davenham , y que 
esperam os nos acom pañe usted ta m ­
bién.

-M uchas gracias, duque, es usted

cida en la casa? ¿De quién es la ca r . 
tn?— ^iireguntó el m in istro .

El joven contestó :
— La carta, según m e im agino, no 

tiene n ad a  que ver con Francia. La 
persona á quien me refiero  es un 
yanki, y aunque no tengo ninguna 
inform ación cierta, me parece que es 
un encargado de tra e r  m isivas se­
cre tas  desde W ashington á la  Eniba. 
jad a  de aquí. He oído decir un par 
de veces que el em bajador de los 
E stados Unidos ha recibido com uni­
caciones 'de su Gobierno por medio 
de em isarios secretos. Parecer ser 
que tienen m arcado in terés en no 
confiar al correo c ierta  clase de do­
cum entos.

Brausome, al lado de su secreta, 
rio. atravesó  varios, salones cuaja , 
dos de invitados, parándose á cada 
momento para sa ludar á los conoci-

o m uy am able. Supongo que H aviland dos y amigos. E ra  la te rcera  reunión
le explicaría á usted todo.

El duque hizo con la  cabeza un 
signo afirm ativo  y continuó:

— 'Usted me ayudará  á d is tra e r á 
nuestro  d istinguido huésped. Ya ve. 
rá, ya verá, no lo pasarem os del to ­
do mal.

El m inistro  echó una m irada  á su 
alrededor y luego d ijo :

— E spero : deseo de veras que lo­
g rarem os hacer que nuestro  joven 
am igo sea un poco m ás cándido con 
nosotros de lo que h as ta  aho ra  ha 
sido. No podem os sacarle  una sola 
■palabra á Hesho, pero  tengo que 
confesar con p en a  que no me gus­
ta  nada el aspecto que va tom ando 
la  cosa. La P ren sa  ya ha em pezado 
á olerlo. Los periódicos de hoy ya 
tra ían  dos a rtícu los de fondo tra ta n , 
do de nues tras relaciones con el 
•Tapón.

—-Ya los he leído— ^replicó el d u ­

de la  estación, que su m u je r daba 
al Cuerpo diplo-mático.

— W ashington es tá  dando mués 
tra s  de gran desconfianza en estos 
últim os tiem pos— idijo á su secreta­
rio — : pero si las com unicaciones 
han sido falseadas, h ab rá  sido por 
e’ios y no por nosotros. T ienen una 
P rensa sin pizc.a de escrúpulo y una 
intrie-a en la política abrum adora . Si 
la  persona de quien usted me habla 
es realm ente portadora  de u n a  carta  
de allí, creo que es conveniente que 
nosotros dos nos las veam os con él.

— iComo guste Vuecencia. ¿Tdamo 
al Sr. H aviland?— contestó  el secre. 
tario .

— No. no. ya veremos lo que hace 
fa lta  y avisaré. P or de pronto  hügale 
pasar á él solo á mi gab inete p a r ti­
cular.

Sir Edw ard Brausom e, en tró  en su 
d»opacho V encendió las luces, diri.

¡muy bonito! P ero  ¡qué respoinsa. o 
bilidad tan enorm e! ¡Qué de m alos ° 
ratos! ¡Qué de sinsabores, qué de o 
■noches en vela y oüántos días de In . °  
cesante traba jo ! P ara  el m undo ex. o 
te rio r todo era fiestas, honores, re -  °  
lum brón: sólo los que estaban en el o 
ajo  sabían  lo pesado de seraiejante o 
tarea. °

Pocos miiiimos después apareció el ° 
secretario  conduciéndole á Mr. Ja . o
mes B. Ooulson. E l am ericano estaba °  
aún pálido á 'consecuencia de la  tra -  ° 
vesía, y  llevaba un enorm e abrigóte o 
para ocu.l'tar la s  deficiencias de su o 
atavío, pero conservaba su libertad  '3
de m aneras. E l m inistro  le m iró de
arrib a  á abajo, exam inándole dote, o 
n Idam ente.

que— , y adem ás estoy en terado  de giAp.dose hacia la chim enea en la 
■que el éxito ó el fracaso de nuestro  qpal se anoyó de codos, contem plan- 
m isterio  depende en absoluto del re . do el fuego. E n cuanto  se encontró
su ltado  que obtengaimos en el asun 
to  de renovación de nues tro  tra tad o  
con el país del Sol Naciente. ¿Se 
a c 'e rd a  usted de cómo g rita ro n  los 
periódicos, hasta  ponerse roncos, 
cuan'do em pezamos á estab lecer re . 
lacinnes con nuestros am igultos del 
Pai-fflco? '

El secretario  del m in istro  se acer­
có al o^do d° éste, y tocándole en la 
esnaída le d ijo :

■ -En la  an tecám ara  hav una per. 
so"a nue creo pn debe dejar de verla.

E l diinne saludó V se retiró . E l se ­
c re ta rio  llevó aparte  á su je fe  y con. 
tincó  diciendo:

— 'Ese hom bre acaba de llegar de 
París, y es p o rtad o r de u'pa carta  qne 
tien e  que en tre g a r  á Vuecencia en 
persona.

— ;.Y quién es? ¿E s persona cono-

y a l ver que Mr. Jam es ° 
B. Coulson parecía  en teram en te  el o 
Coulson negociante on lanas, creyó °  
al principio que su  secretarlo  se h a .  § 
bía equivocado. o

—Deseaba usted  verme, s e g ú n ' me § 
han dicho. Yo soy Sir Edw ard B rau . o 
some— dijo el .ministro. °

— Mil g racias por haberm e reci. o 
b 'do  tan  pronto— contestó Coulson—  q 
Yo soy el p residen te del S indicato o 
“Coulson y B ruce”, que, dicho sea § 
de paso, esperam os revolucionar la o 
m anufactu ra  de lanas. Además, te -  °  
nem os o tras  varias invenciones, que o 
reg istra rem os todas con relación á °  
la  industria  citada, y he venido aquí o 
con unos ne.gocios que ya he te rm i. o 
nado. °

— ¿Satisfactoriaonente. supongo?—  °  
preguntó  el m inistro . °

•No me .puedo quejar. Co.n a lgu - o
nos inconvenientes me he encontra. °
do, pues aqu í no se llevan los negó , o 
cios con la actividad que en mi tie . °  
rra ¡ pero, en ñn, no  me puedo que- o 
ja r. o

■El m in istro  asintió . o
■̂ Piues verá  el señor m inistro . Yo q

tengo m uy buenos y m uchos am igos, o
y cuando saben que vengo á E uropa °  
p o r mis negocios, siem pre m e encar. o
gan que tra ig a  algunas cartas. No es °  
por lo que cuesta  el franqueo— a ñ a . o 
dió riéndose con franqueza— , pero °
tienen m ás ccunfianza en m í que en q

solo su cara se nubló como por 
encarto . V estido de gran  gala, lleno 
el recho  de cnn-deroraciones, presen, 
taba rn a  gallarda figu ra  á pesar de 
las m uchas a rru g as con tra ídas p re . 
m atu ram erte .

Rer m in i s t r o  d e  E = ta d o  d e  u n a  
g r a n  no topria .  es. sin  d u d a ,  u n a  cosa  
q u e  t i e n e  q u e  h a l n ^ a r  á c u a l o ” le r a :  
un  p u e s t o  n u e  t i e n e  q u e  s a t i s f a c e r  
e u s l 'o u ie r  a rn h ie ló p .

Esa. nTuhi'»ió'u la bah ía teuido hacía 
ñeco tieimro riraucom e. v por conse­
guir pisa. .fHatipció.Ti hatifa trah a iad o  
Isro-o +ioimT>o V hl°u. élhora nue h a .

p1.-prf7nqo her>,np t .au gfom.rle. e s  
to p q  o 'hm jT iodo .  E r a  T nuv  h o r i t o ,  n a .  
r a  d í ' -h p .  ser m i n i s t r o  .^e E s f o d n .  
m á i p a l a r  l o s  p e g e c l n s  dlnl<%Tri<tl.^ec SU 'deS'tinO. 
c o n  el m u n d o  e n t e r o ,  ger el lefe de] Sir Edw ard se sonrió.

el correo.
— Sin que niegue ese capricho, se. o 

ñor Coulson— interrum pió  el m ln ls . ° 
tro — , no me neg a rá  usted  que el o 
servicio postal en tre  su país y el mío ° 
ha llegado casi á la  perfección. §

— ^El correo— continuó diciendo o
Coulson— es una m agnífica in s titu . °

todos los diplom áticos y cónsules.

ción, m uy buena, ta n to  aqu í como en o 
mi país, pero una carta  echada en el § 
correo en W ashington pasa por m u . o 
chas m anos an tes de llegar aquí, á |

o 
o 
o

chi

tra

ha

ta i

pa

-En efecto, en repetidas ocaslo. va:
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nes, lo s G ob iernos h a n  p re fe rid o  u ti_  i — ^Esta c a r ta  no ha- de jad o  de es. 
liz a r los serv ic ios de u n a  persO'Ua d e  ta r  en m i posesión  un solo m inu to , 
con lianza  que los del co rreo . Su g ra n  no h a  sa lido  un  segundo  de m i c a r ­
nación ve a h o ra  que  ta n to  se e x tie n . te ra , y  s iem p re  la  he llevado co n . 
d en  su s  negocios y  su  dom inio , ve m igo. Mi am igo , m e jo r d icho , n u e s . 
la  necesidad  d e  em p lea r los a n tig u o s  tro  am igo , no  es p a r tid a r io  de m u . 
s is tem as de la  v ie ja  Euro-pa. Me h an  ch o s c e rro jo s  p a ra  o c u lta r  secre tos, 
d icho— exclam ó cam b iando  d e  to n o  y yo, que  en esto  ten g o  b a s ta n te  ex . 
— ^que t r a e  u sted  u n a  c a r ta  p a ra  m f, speriencia, soy de su m ism o parecer, 
seño r C oulson. : U na c a r ta  m e tid a  en  dos so b res  y

E s te  echó m an o  á la  c a r te ra  y sa_ llena  de sellos de lac re , es segu ro  
o có la  c a r ta . ‘ que se a b re  y  se  lee  en  caso  de que

— Un am igo  m ío —d ijo — d e  q u ien  a lgo  le  su ced a  al p o rta d o r . E s ta  que 
usted  h a b rá  o ído h a b la r , m e encargó  le he  en treg ad o , com o u sted  h a  v is. 
que e n tre g a ra  á u sted  e s to  p e rso n a l, to , v ien e  en los m ism os sob res  y es

señ o r espera , e s  u n a  re sp u e s ta  v e r . o 
b a l— con tes tó  el m in is tro . o

— P e rfe c ta m e n te — rep licó  C oulson o 
— u n a  re sp u e s ta  v e rba l. D em e v u e . °  
cencía  esa  co n tes tac ión  en p resen c ia  o 
de la  pe rso n a  que  e sa  c a r ta  m en °  
c lona . O

E l m in is tro  b a jó  la  cabeza y se  o 
quedó  pensativo . Al cabo de un ra to  § 
volvió d h a b la r , m á s  se rlo , m ás ofl o 
c ia lm en te . o

S eño r C oulson, este  es un asun  o 
to  de su m a  im p o rta n c ia ; un  a su n tó  S 
que hace a lg ú n  tiem po  p reocupa al o 

'G o b ie rn o  d e  Su M ajestad  P reg u n  2t a r i  6 lo - - -  __  . = - om ente. M añana  voy á  S o u th am p to n , c rito  con la  m ism a  sencillez  que las ta r é  á la  p e rso n a  q u e  é s ta  c a r t"  o 
d onde  m e e m b a rc a ré  e n  e l “ P rin ce sa  c a r ta s  d e  p re sen tac ió n  <iue t r a ía  p a .  m en c io n a  cu á l es su  op in ión  *i °
r*«oílío” va r z io - ra e r ,  v  „  —j ____ . , OC ecilia”, ya de reg reso , y 
he p ensado  que  p o d ría  lle­
var yo m ism o la  co n te s ta . 
ci6n.

— Muy ta r d e  es¡ se ñ o r 
C oulson— rep licó  e l m in is ­
tro  señ a lan d o  e l re lo j.

Se so n rió  el o tro  b o n a .

— 'P a ra  v uecencia  n u n c a  
fa lta  tiem po .

E l m in is tro  tocó el tim . 
bre, y el se c re ta r lo  en tró . 

— H ág am e e l fav o r de

Mr. C oulson le con tuvo .
— ¿ P a ra  qué?  No creo  que 

h ag a  fa l ta  oJava a lguna .
L a  c a r ta  que  acabo  d e  e n ­
tre g a r le  es p e rso n a l, y  lo 
que m i am igo  tie n e  que  d e . 
c ir le  e s tá  e s c r ito  en  c la ro  

5 Inglés. Sacó la  c a r ta  del so ­
b re  el m in is tro , y p re g u n . 
tó  á  C ou lson :

— ¿N o se rá  in d isc re to  de 
m i p a r te ? ...

— No, n o , no— rep licó
C oulson— ; m i am igo  m e 
conoce m uy  bien . A dem ás, 
es u n a  s im p le  c a r ta  d e  una  
casa co m erc ia l á  u n ...  á  un 
c lien te , llam ém osle  así. No 
tien e  n a d a  de p a rtic u la r .

E l m in is tro  cogió la  c a r .  
ta , y a l v e r la  fac ilid ad  con 
que se  d espegaba  e l sobre ,

2 no pudo  c o n te n e r  un  gesto  
o de asom bro . j

— De to d as  m a n e ra s— exclam ó

r r a r  b ien  el sob re .
— iP erm ítam e  q u e  lo  vea— ^dijo 

C oulson a la rg a n d o  la  m ano.
L a  c a r ta  pasó  á  m an o s  del a m e r i­

cano, q u ien  exam inó  d e ten id am en te  
el so b re  cerca  de la  luz e léc trica . 
Con g ra n  ca lm a devolvió  la  c a r ta  al 
a lto  fun c io n ario .

— 'Sí, t ie n e  m u y  .poca gom a, es 
verdad .

E l m in is tro  m iró  con  fijeza a l p o r. 
ta d o r .

— Me p a rece— 'dijo reca lcan d o  las 
p a la b ra s— 'que no h e  sido  yo la  p r i .  
m e ra  p e rso n a  que  h a  a b ie r to  e s ta  
c a rta . Se h a  d esp eg ad o  el sob re  co. 
mo si sólo e s tu v ie ra  un ido  con agua.

'C oulson sacud ió  la  cabeza n e g a tl .  
v am en te .

a n in g u n a  acción 5 
o

ra  los co m erc ian tes  de P a r ís  y L on. 
d res .

E l m in is tro , sin  a ñ a d ir  u n a  p a la ­
b ra  m ás, leyó en silencio  la  c a r ta , 
hac ien d o  un  gesto  de a som bro  al 
le e r  la  firm a. V olvió á  le e r la  de 
nuevo, y la  colocó d eb a jo  de  un p i. 
sap ap e les , en c im a  de la  m e s a  de  e s ­
crito rio .

D espués se apoyó ©n la  m esa , y 
■dijo al am erican o :

— E s ta  c a r ta ,  señ o r C oulson, no 
es una  com unicación  oficial.

— No, no lo  es— afirm ó el ín te r ,  
pelado— . Yo creo  que  n u e s tro  a m i­
go pensó  que s e r ía  m e jo r q u ita r  á 
e s to  todo  c a rá c te r  oficial. E l a su n to  
e s tá  ya en  negociac iones e n tr e  su 
G ab in e te  y  Mr. H arvey , pero , h a s . 
ta  ah o ra , estam os sin  o b te n e r  so lu . 
c ló n  a lg u n a , y «so e» lo  que espera  
m i am igo.

— L a ún ica  co n tes tac ió n  q u e  ese

podem os com p lace r ’ á  su  o 
am igo en  e s te  a su n to . De 2 
hace rlo  así, excuso d ec irle  o  
que lo q u e  h ay a  de  com u °  
n icarle  se dec id irá  e s ta  n o . o 
che, y s e rá  cuestión  e n tre  °  
caballero s d e  h o n o r, y co. o 
m o ta i debe acep ta rse . S e . °  

desde luego, n u e s tra  o 
dGcisión h o n ra d a  y since  o 
ra , pero  en ten d ién d o se  qué 2 
no o b lig a  á  .nuestro  G o. o 
h ie rn o  á nínírnno r » o  
eficaz.

C oulson se  rió  y a s in tió  2 
con  la  cabeza, a ñ ad ie n d o : o 

— E so sí que  es v e rd ad e . 2 
l a  d ip lom acia , S ir E d w ard . o 
Lo h e  rep e tid o  m u ch as  ve. °  
ces y ge lo he  d icho á  m i o 
g en te . Son m uy  te s ta ru d o s  2 
y m u y  callados. No em_ o 
p lean  to>das la s  p a la b ra s  °  
que  d eb ie ran . B ueno, ¿y  S 
qué m e dice u sted  de su  °  
am igo? o

S ir  E dw ard  m iró  a l re  o  
lo j. ■ o

— (Es posib le— d ijo— que o 
á e s ta s  h o ra s  esté  en la r e .  2 
cepción que ho y  dam os a l o 
C uerpo  d ip lom ático , y  la 2 
que lie ab an d o n ad o  por ve. o 
n ir  á  h a b la r  con u sted . Si 2 
ino h a  ven ido  ya mi s e c re . o 
ta r lo  lo m a n d a rá  llam ar ® 
p o r te léfono . §

C oulson  ap ro b ó  su  idea. °  
y d ijo : °

— Me parece que  he  te  o 
n ido  su e r te  e s ta  noche. °

S ir E dw ard  sonó  el tim b re , y al o 
m om en to  ap arec ió  el se c re ta r io . § 

— O iga u s ted — le  d ijo  en  c u a n to  °  
e n tró — E s necesa rio  que m e b u s . S 
q u e  u sted  in m e d ia ta m e n te  á  e s te  ca . o 
b a lle ro — y le e n treg ó  un  pedazo d é  S 
papel en el que  h a b ía  un no m b re  e s . o 
c r i to — . Si no e s tá  en los sa lo n es y 2 
no h a  Ile.gado aú n , te le fo n ée  al m o. o 
■mentó y llám ele . D ígale  que u rg e  el ^  
que  venga in m ed ia tam en te . Ya c o m . o 
p re n d e rá  que so t r a ta  de un a su n to  °  
de in iiportancia. o

E l se c re ta r io  sa lu d ó  y sa lió  sin  °  
re p lic a r  p a lab ra . o

S ir E d w ard  se  volvió h ac ia  el v i. o 
s ita n te , y le  d ijo : §

— ¿M e p e rm ite  usted  que  le  o frez . 2 
ca  algo , u n a  copa,' un  re fre sco ?  o 

— No, se ñ o r ; m il g rac ias . Sólo d e . °  
s e a r ía  p oder fu m ar— rep licó  C o u l. o
son  oo
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COSAS RARAS Y NUEVAS
QÍ^

I j o s  Únicos seres que podrán  ver 
los restos del “T itan ic”, que yace en

I don, y su vientre se h a  d ilatado 
enorm em ente para  poderlo contener 
y hacer la  pesada digestión.

Y por últim o, el llam ado Aflonus 
Gelatinoso, que tam bién navega en 
grandes profundidades y se caracte­
riza por no ten er ojos y se r Incolo. 
ro. Su carne es tran sp a ren te  y gela­
tinosa, de donde ha tom ado su mora, 
hre.

SI hay algunos testigos que pue­
d an  presenciar la  su e rte  del “T ita ­
nio”, estos son los únicos seres v i­
vientes, que si h ab la ran  podrían  
contárnoslo. Pero si no todos ellos 
son ciegos, m udos lo  son todos ellos.

¡ DEL 
i FONDO DEL 
j MAR

el Océano A tlán ­
tico á una pro. 
fundldad de cu a­
tro  m il m etros, 
son algunas espe. 

-* cies d e  p e c e s  
constitu idos de ta l m anera, que pue. 
den soportar esas enorm es presiones.

Estos seres vivientes, únicos que 
pueden vivir en esas p ro fund ida­
des, son los ocho que dam os en el 
ad jun to  grabado, y que llevan los 
nom bres siguientes, em pezando des. 
de la p arte  superior:

P rim ero . E l I^epldopus Tennis, 
que se encuen tra  á profundidades de 
345 brazos.

Segundo. E l Saccopharrym  F lage- 
llum, originallsim o en su form a de 
enorm e cola y que vive á profundi. 
dades de m ás de 900 brazas, próxi­
m am ente, 1.500 m etros.

Tercero. El Afonops Garbo, tam . 
blén hab itan te  en los abism os del 
mar.

C uarto. El H aliocsirurgus Cen- 
triscoides. trom pa de elefante.

Quinto. E l o rrib le  G astrostom us 
B airdil, cuya cabeza form a casi la 
m itad del cuerpo y que navega á 
p rofund idades de cua tro  y cinco mil 
m etros.

Sexto. El S ty loftalm us P arado , 
xis, que tiene los ojos en las ex tre­
m idades de unos cuernos como pa. 
rece que los tienen los caracoles, 
cuernos que van dism inuyendo con 
la edad.

Séptim o. El Chlasmodon Niger, 
capaz de engullirs'e peces de m ayor 
tam afio que él. E l que se ve en nues­
tro  grabado acaba de trag a rse  un 
•pez m ayor que el glotón Chiasmo.

En el Ja rd ín  Zoológico de L on . 
dres, puede verse un anim al ex tre .

■V m udam ente raro , 
J tan  raro, que no 
I hay palab ra  con 
j que designarlo.
! E s un producto 

,  h í b r i d o  do la 
unión de un burro  sa lvaje de Soma- 
liland ia con una zebra.

Como puede verse por el g raba .

ZEBRA
Y

BURRO

do, el anim al tiene  las lineas de la 
cebra en las patas y parte  del cue­
llo, pero desaparen  en el resto  del 
cuerpo, que tiene la  form a y pro. 
porciones del burro , habiendo que­
dado bien m areada la  cruz obscu. 
ra en el lomo, ta n  ca racterística 
en los asnos.

E ste curiosísim o anim al produce 
uñ sonido muy parecido, aunque no 
com pletam ente igual, al rebuzno del 
burro.

llegará á sen tarse  en los escaños de 
la Cám ara, pues es más que p roba, 
ble, no se apruebe el acta.

at
Las m odas varían, el núm ero de 

com binaciones en tra jes , tocados y

PENDIENTE

NOA'EDAD

órnam e n t  o s no 
tiene fin. Modis­
tos y m odistas, 
zapateros, sastres 
y joyeros, inven, 
ta n  const a n  t  e-

m ente cosas nuevas y orig inales pa. 
ra  hacer g as ta r los cuartos á la h u ­
m anidad am iga de las modas.

Nosotros dam os hoy un figurín, 
que si no gusta, no se rá  por fa lta  de 
o rig inalidad . A lgunas modas se han 
visto más extravagantes.

Proponem os el nuevo pendiente, el 
pendiente tiesto, que tiene la  ven. 
ta ja s  de que adem ás de ser com ple­
tam en te nuevo, es sum am ente ba­
rato.

La moda no es parisina, viene de 
mucho m ás lejos, del Oeste a f r ic a n o ,' 
y consiste en llevar una pequeña ! 
m aceta ó un frasco de porcelana en ■ 
lugar de pendiente, haciendo de so­
litario . Claro está  que como el ador, 
no es enorm e, el agu jero  en donde ! 
va encajado, h a  de ser por lo menos 
una m ia jita  m ás enorm e, pero eso ' 
es fácil conseguirlo, pues los agu je­
ros hechos en el lóbulo de la  oreja, 
se ag randan  fácilm ente una vez 
abiertos, y para ello basta  ir  in tro . 
duciendo poco á poco objetos de m a­
yor volumen. Después de ta lad rad a  
la o re ja  y de llevar d u ran te  unos 
días Un hilo, se m ete después un 
alam bre, m ás ta rd e  un palillo de 
dientes, luego un lápiz, después una 
roo-la y por últim o, el tiesto  en cues­
tión

Tam bién en el Im perio A ustro- 
H úngaro.

Desde P raga han notificado que 
en las elecjciones para  diputados, ve. 
rificadas ú ltim am ente en Bohemia, 
ha sido elegida d iputada por el d is- | 
t r i to  de .lungbunzlan, la señora K u. • 
netickl, conocida y popular escri- | 
to ra  bohem ia. i

Es la p rim era vez que una m ü je r , 
ha sido elegida en su Cuerpo legls. i 
lativo austríaco , pero se creo que no I

Todo es cuestión de paciencia, de 
tiem po y de buena voluntad.

tor

E l
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